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Dentro de muy poco resonará en

los ten»pies católicos, aconípafía/la por

las acord.es notas del órgacno, la voz

del sacerdote que, dirigiéndo e á sus

oyentes para manifestarles la resurrec-

ción del Cristo, les dirá: «¡Aleluya,
aleluya, alabad con alegría al Señor,

que después de haber pasado tres días

en el mundo de los nmertos, vuelve

al de los hombres para desde éste a,s-

cender al lado de su padre celestial,

según la leyenda bíblica!»

¡Aleluya, aleluya! decimos hoy á la

gran. familia republicana, desd.o esta

tribuna pííblica colocada en el incom-

parable templo del Universo, acom-

pañando á su canto sublime, las acor-

des y melodiosas notas producidas por

<a suavísima brisa de la libertad en el

armonioso órgano de la creacióru

Aleluya l repiten por todas partes
los apóstoles de la democracia, republi-
cana, dirigiéndose á los oprimidos: ale-

graos, pueble, que no se hará esperar

mucho la resurrección del Redentor

social que, cual el Cristo, un soldado

tra,idor le abrió el costado en una céle-

bre noche, produciéndóle muerte áfreric

tosa que le condujo al mundo del os-

tracismo, y desde allí viene á juzgar á

los déspotas y traidores y á dar paz á

los pueblos que gimen en la más es-

pantosa y miserable esclavitud.

!Aleluya, aleluya! contesta á coro

la gran familia republicana, viendo el

concierto de unión llevado á cabo por

los jefes del republicanismo español;
medio por el cual, n.o Ío d.udéis, se ace-

lerará la venida de ese gran Redentor

social que trae el pan al hambriento,
vestido al desnudo,. consuelo a,l triste

y medicinas para el enfermo. Kn el

Código que este Redentor trae para el

régimen y. gobierno d.e los pueblos, en

caracteres de oro leemos las reformas

político sociales, por las cuales podrán
los pueblos emanciparse y romperán la

fuerte coyunda que les tiene uncidos

al pesado y oprobioso yugo de la ser-

vidumbre, rodando para siempre de.

sus frágiles pedestales todos esos ido-

lillos y penates de ba:ro convertidos

en degradantes caciques, que, gracias á

los amaños que en las urnas cometie-

ron, llegaron á ser tales.

Kstas, entre otras, son las reformas

que leemos en ese Código inmortal: ca-

tastro general para descubrir las ocul-

taciones de riqueza en sus diferentes

órdenes; una sola contribución para

toda clase de capitales; servicio militar

obligatorio para todos los ciudadanos;

reorganización de los tribunales de jus-
ticia, gozando éstos la más completa

autonomía, para que la diosa Themis

no pueda doblegar su vara con el peso

de ningíín cacique; autonomía muni-

cipal y provincial; sufragio permanen-

te, para que, cuando un representante
del pueblo abdique de sus ideas en pro-

vecho propio, puedan sus electores sus-

tituirle por otro; jurado popular para

toda clase de delitos, y otras impor-

i i i i ! : ! ; i s,', : i/ i
'

i ; l ; ;...,! .,() I l i I! s!
'

I o i l! Ka-!uii, (";*! i', dc!'l iú iii!/ i' I l ii! ctl I l ias ! nilí-

C!(*(l s/)c!;,I l".-', i ci"!1)i '.' l/I f//i!Il/I, 11101!ál'.

quica que nos empobrece y á cuya
sombra crecen la,s más impuras inmo-

ralidades y se prostituyen las concien-
cias.

la Unión, pues, republicanos:
que no quede un solo pueblo donde no

se haga la Unión entro la gran faníilia

republicana; ya veis el miedo que pro-
duce al Gobierno el sólo hecho de que
se 'reunan los jefes que llevan la direc-
ción de la gran Unión republicana,
que busca su apoyo en las honradas
masas carlistas y en las voraces y noc-

turnas aves del jesuitismo.
Reorganícense los soldados de la

Repííblica para el día que sus jefes les

designen cl puesto que cada uno haya
de ocupar; l/a hora, del derrumbamiento
del edi!icio monárquico, marcada está

por la manecilla en el reloj de los tiem-

pos; tenecl presente que sus defensores
están a,feminados por el asqueroso cán-

cer del vicio que les corroe hasta la

médula de los huesos, y no podrán re-

sistir el empuje de los soldados de la

libertad, de la federación y de la Re-

pública, que vienen con el desinfec-
tante de la moralidad administrativa,
P pMríicar %se; í'creer a a m ~

era,

cargada d.e mi:asmas píítridos que en-

venenan la sangre y enervan las fuer-

zas de los hijos de este noble cuanto

desgraciado pueblo español, que por
miles cuenta las epopeyas alcanzadas

por su libertad é independencia.
A. reorganizarse, pues, republica-

nos; observad que el horizonte político
está encapotado de negras nubes pre-
ñad.as d.e electricidad; y como al esta-

llar el rayo y al retumbar el trueno

caerá ese endeble y ruinoso edificio

donde tiene su albergue el privilegio,
desaparecerán las negras sombras del

mal, y apa,recerá en el horizonte el

nuevo y refulgente sol de la federa.-

ción y de Pa República.

! Aleluya, aleluya! oiremos decir en

ese día, de júbilo en la fábrica, en el ta-

ller, en las calles y plazas pííblicas,
!Aleluya!, repetirán los obreros que,

apegados al terruno, alegres empuñan
la esteva del arado, al unísono compás
de las alegres avecillas que en medio

del bc'sque y meciéndose entre el verde

lollaje de frondosos y gigantescos ár-

boles, adornados de vistosos y varia-

dos plumajes, saludan tan venturoso

día, pues parecen decirnos en sus dul-

ces y melodiosos trinos: «Alegraos, se-

res predilectos de la creación, que el

genio de lá diosa de la libertad, de la

federación y de la República, adorna-

do con las flexibles alas del querube,
revolotea níajestuosamente por el es-

pacio,para encarnar eu el corazón del

pueblo el verbo de la verdadera demo-

craci.a republicana, y al amparo de tan

poderosa, égida, rotas ya las cadenas

que os sujetaban al ignominioso carro

de la servidumbre, podáis ser tan li-

bres como nosotras, y juntos cautare-

remos en tan fausto día, las excelencias

de la República democrática, acompa,-
ñados por las acordes notas de himnos
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Las Cortes federales, llamadas é or-

ganizar la República proclaniada por el

Corigriso y el Senado, reunidos en Asam-

blea Zíacional el 11 de Eebrero de 1878,

apenas si pudieron celebrar setenta sesio-

iies haeites para legislar, y sin embargo

¡cu/íntas y cuán provechosas medidas acor-

daron!

llecorda)ídrc ahora ú/nicainei)te las db

carécter social, consignaré !Iue abolió la

isclavitud en Puerto Rico, cuya medida,

!mponia la vii sma resolucion en Cuba., don-

)te é la sasóu ardía la guerra separatista;
catorce siglos de Unidad Cci!tólica y de No-

oiarguía, no pudieron hacer en favor. de

!a doctrina evangélica lo gue en una se-

)nana hicieron los mismos diputados y

senadores gue proclamaron la Regúiblica

y que pocos días antes habían, votado la

supresión del clero y del culto gor el, Es-

tado.

Regularizaroii el trabajo de los iiinos

y »riñas; n!as como iro tuvo tiempo la Ee-

pu ica e icar e am ga

apticaciórt de esta ley y lús situaciones

!Iue la siguieron olvidaron este deber, la

ley no rigió; si hubiera regido, Esparta se

habría adelaiitado en muchos a)ios é las

oraciones gue legislarori sobre tait impor-
tante materia.

Por iniciativci de aguellas Constitu-

yentes, leyes llegaron á ser la incautación

de los bienes de la Casa Real, excepto el

archivo y biblioteca gue pasaron é goder
del Congreso, y de los edificios, con todo su

material de ense)ianza, !Iue para escuelas

tenía destinados el patrirrionio de la coro-

na,!Iue se cedieron á los municipios co-

rrespondientesi la prórroga, para la re-

ducción de los ceivsos declarados eri venta,

la iínscripción en el registro de la Propie-
dad, de los censos, foros y deniés derechos

reales, y la redención de las rentas y pen-

siones gue en Gaticia, Ast!/rías y León

afectaban lo propiedad territorial con el

nonibre de foros, subforos, rentas em saco

y demás derechos de la misma siaturalesa.

3fés 6 menos adelantados en su discu-

sión y algunos pendientes solo de agroba-
ción definitiva, cluedaron los proyectos so-

bre venta, ó censo reservativo de los bienes

de aprovechamiento co>nún, creación deju-
rados mixtos para resolver las cuestiones

entre fabricantes y trabaj adores; autori-

sación para realizar el arriendo de los ta-

bacos de Eitiginas; devolución á los pue-

blos de los bienes de aprovechamierito co-

mún vendidos con infracción de la ley;
ecctinción de las cargas dej usticia; fijacióri
de horas de trabajo é los obreros en las

fébricas de vapor; cibolición del dicen!o no-

verio; carnes-martiniegc/s y toda clase de
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socialismo, atacó de frente y resol/oio con

acierto més, mucho més de lo!Iue hoy cons-

tituye el programa de odgunos reformado-
res socialistas. éQué no hubiera hecho siri

la barbarie del 8 de Enerof

Conviene recordar estos hechos para

djear bien sentado cuén in7ustas fueron
las clas.s trabajadoras al ábaiidoiiar al

partido repuMicano; en el cual, aún sirv
ser socialista y vivieiido agremiado por el

tiempo 77 por las dificultades, hi:o por ellas.

eii dos meses mucho inés de cuanto han

hecho en !nés de veiritiseis ar)os los rno-

nérgui cos.

También 'mporta traerlo é cuento pa-

ra evidenciar, gue no es !recesario ser so-

cialista, para convertir en leyes cuarito

puecla conve>ur á la resolució)i'del proble-
ma del proletariaclo trabajador.

MIGvEL JMoRAYTA.

UNION MCIOI(AL M<PSLICANA

La proximi/»ad /íe un cambio en cl ejerci-
cio de 1a jefatura del Botado, provoca siempre
incertidumbres y recelos, que son naturales el

temor y ía duda cuando se penetra en»as tinie-

blas de lo desconociiía. Si, á mayor abunda-'

miento, el poder moderador, el cíue ha cíe com-

partir con las Cortes la potestad. Iíe hacer ías

leyes, el depositario c»el orden público en e! in-

terior y de»a seguridad /íe» Hstado en el exte-

rior, el jefe supremo !»e ías fuerzas !íe mar y

tierra, el que c»colara la guerra y hace y rati-

fica la paz, el Iey, en uua í)ala»)ra, no es un

hom»)re experimenta/»/) y cíe grandes prestigios

personales, sino c)n j ovea ñe c»ieciséis años con

todos les cíeñciencias y pe»i'>roe de !a, eda/l, e!í-

tonces esta, crisis c»ríe alguien cíue no es repu-

blicano ha llavín/lo pr ovideicciot, presenta los

caracteres alarmantísiinos de una tremenda,
ine! itabíe catástrole

Ãi »a situación general del país, ni e! teíii-

pera!!rento y constitución de los partidos cíe la

mci!arcíuía, permiten abrigar la esperanza de

que las /»e»)iii/»ades Iíe la cús»)i/le í!aliará!i com-

pensació!í en la solidez c»el terreno, en ía cíííse-

za cíe! os materiales em»)lca/»os para cimentar

»a obra y ea lc, pericia cle los arqi)itectos que

han de óicigirla. Por el contrario, el !!»)sardo

de que un ailolcscente va á ser mí ins mome!»-

tos más críticos Iíe»e &listar!a /Ie í/apaña ía re-

presentación ile uo régimen, acompañe al ab-

surdo, mejor diríamos la vergüenza, iíe cíxie

van á seguir goberí!an/ío, bajo el nuevo reina-

do, los mismos partidos y los mismos hóiobres,
íos mismos procec»imientos y»as mismas ideas

que condujeron á ía ruina ile ía patria y á»a

pér/li/ía de ricos territorios y cíe <'loriosas ira-

/íiciones. 5o; uo ee í)c/sihle consentir, sin pro-

testa, cocía complici/íac» del silencio y c»e»a

inercia, este, ni)eva cíeslionrs, estas nuevos i!I-

saltos á la mansedumbre del pueblo, estas nue-

vas amenazas áíw serie/ía/1 y á ía vida de la

nación cepa!!ola. Aiíiíqiíe ía frase es vieja, »)ay

que repetirla constani en»ente: sin romper los

'antiguos moldes, la España rutinaria no alcan-

zará el nivel de cultura de los pueblos mo!»er-

nos; sin romper los antiguos moí/les. no se po-

drá clesíruir esa»niiocrecia que pculatiname!I-
te ha i/Io acui!íííía!)/ío la !!!o!íarquia para eu

sostenimiento, y que, ierñadeía muralla con-
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